
Lunes de la XXVII (27ª) semana  

 

                    
 
CANTO 
Libertador de Nazaret,  
ven junto a mí, ven junto a mí. 
Libertador de Nazaret,  
¿qué puedo hacer sin ti? 

 
Yo sé que eres camino, que eres la vida y la verdad, 
yo sé que el que te sigue, sabe a dónde va. 
Quiero vivir tu vida, seguir tus huellas, tener tu luz, 
quiero beber tu cáliz, quiero llevar tu cruz. 

 
 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los gálatas 1,6-12 

 
Hermanos: 

Me sorprende que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó por amor a Cristo, 

y os hayáis pasado a otro Evangelio. No es que haya otro Evangelio, lo que pasa es que algunos os 

turban para volver del revés el Evangelio de Cristo. 

Pues bien, si alguien os predica un Evangelio distinto del que os hemos predicado -seamos 

nosotros mismos o un ángel del cielo-, ¡sea maldito! Lo he dicho y lo repito: si alguien os anuncia un 

Evangelio diferente del que os hemos anunciado, ¡sea maldito! 

Cuando digo esto, ¿busco la aprobación de los hombres, o la de Dios?; 

¿trato de agradar a los hombres? 

Si siguiera agradando a los hombres, no sería servidor de Cristo. 

Os notifico, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí no es de origen humano; 

yo no lo he recibido ni aprendido de ningún hombre, sino por revelación de Jesucristo. 

                                                                                                                         Palabra de Dios 



Los gálatas, ante la predicación de unos misioneros, corren el riesgo de abandonar el evangelio de 

gracia del Señor por el cumplimiento de las normas de la ley. De ahí el enfado del apóstol hacia la 

comunidad o algunos de sus miembros. 
 
 
 
 
Salmo responsorial 110 
Doy gracias al Señor de todo corazón, 
en compañía de los rectos, en la asamblea. 
Grandes son las obras del Señor, 
dignas de estudio para los que las aman. 
 
Justicia y verdad son las obras de sus manos, 
todos sus preceptos merecen confianza: 
son estables para siempre jamás, 
se han de cumplir con verdad y rectitud. 
 
Envió la redención a su pueblo, 
ratificó para siempre su alianza: 
su nombre es sagrado y temible; 
la alabanza del Señor dura por siempre. 

 
 

 
Aleluya, aleluya, aleluya.  Hechos 16,14 

Abre, Señor, nuestro corazón, 

para que aceptemos las palabras de tu Hijo. 

 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 10,25-37 

 
En aquel tiempo, se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: 

-“Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?”. 

Él le dijo: 

-“¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella?”. 

El letrado contestó: 

-“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con 

todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo”. 

Él le dijo: 

-“Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida”. 

Pero el letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: 

-“¿Y quién es mi prójimo?”. 

Jesús dijo: 

-“Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo 

molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por 

aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel 

sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. 

Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, 

 



le vendó las heridas, echándoles aceite y vino y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a 

una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: “Cuida 

de él y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta”. ¿Cuál de estos tres te parece que se portó 

como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?”. 

El letrado contestó: 

-“El que practicó la misericordia con él”. 

Jesús le dijo: 

-“Anda, haz tú lo mismo”. 

                                                 Palabra del Señor 
 
Siendo misericordiosos nos parecemos al Señor. “Prójimo” es quien tengo al lado, y en el camino de 

la vida, de “Jerusalén a Jericó” no van a faltar prójimos; pues es con ellos con quienes tengo que 

ser misericordioso. 
 
 

                                                            
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Para que la iglesia no abandone el camino de la verdad, y haga oír su voz allí donde la mentira 
se convierte en explotación y atropello de las personas. 
 

Para que todos los que se dedican al servicio y atención de los enfermos, ancianos o niños 
abandonados, sepan transmitirles amor, paciencia, y confianza. 
 

Para que las organizaciones internacionales, fomenten la paz, la justicia y la concordia entre los 
pueblos. 
 

Para que Dios mueva el corazón de los jóvenes  a ser testigos de su amor a la humanidad, y 
muchos respondan con una vida justa y noble. 
 

Señor y Dios nuestro, escucha nuestras oraciones, y haz que sepamos reconocer tu presencia 
en cada uno de nuestros hermanos. 

 
                                                                 
 
                          CANTO OFERTORIO 

Danos un corazón grande para amar. 
Danos un corazón fuerte para luchar. 
Hombres nuevos, creadores de la historia, 
constructores de nueva humanidad. 
Hombres nuevos que viven la existencia  
como riesgo de un largo caminar. 



CANTO DE COMUNIÓN 
Aunque yo dominara las lenguas arcanas 
y el lenguaje del cielo supiera expresar, 
solamente sería una hueca campana 
si me falta el amor. 
 
Si me falta el amor, 
no me sirve de nada, 
si me falta el amor,  
nada soy. (bis) 

 
Aunque todos mis bienes dejase a los pobres, 
y mi cuerpo en el fuego quisiera inmolar, 
todo aquello sería una inútil hazaña 
si me falta el amor. 
 
Aunque yo desvelase los grandes misterios, 
y mi fe las montañas pudieran mover, 
no tendría valor, ni me sirve de nada 
si me falta el amor. 
 

 
ORACIÓN 

Señor, que nos has llamado  
para vivir abiertos a tu amor 
y volcados en el amor a los demás, 
y que quieres que seamos  
"la comunidad que quita el pecado del mundo", 
envíanos tu Espíritu para que podamos romper los lazos  
que nos mantienen en  este orden injusto que vivimos 
y que frustra tu proyecto creador hacia el hombre. 
 
Tu proyecto hacia el hombre  
se ha realizado en Jesús de Nazaret, 
él es nuestra luz, nuestro camino, nuestra vida, 
él es el cordero pascual con cuya sangre  
has firmado la Alianza nueva que nos ofreces, 
y que es garantía de tu amor y de tu misericordia entrañable. 
En él lo has dado todo. 
Con él queremos darlo todo, Señor. 
Sé tu, Señor, el impulsor y animador  en nuestros planteamientos. 
Amén. 
 
 
 

 
CANTO FINAL 
Mientras recorres la vida,  
tú nunca solo estás, 
contigo por el camino  
Santa María va. 
 
Ven con nosotros al caminar 
Santa María, ven. 

 



Ven con nosotros al caminar 
Santa María, ven. 

 
Aunque te digan algunos   
que nada puede cambiar, 
lucha por un mundo nuevo,   
lucha por la verdad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Martes de la XXVII (27ª) semana  

 

                    
 

CANTO 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros: 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos  tu salvación. 
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 

 

 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los gálatas 1,13-24 

 
Hermanos: 

Habéis oído hablar de mi conducta pasada en el judaísmo: con qué saña perseguía a la Iglesia de 

Dios y la asolaba, y me señalaba en el judaísmo más que muchos de mi edad y de mi raza, como 

partidario fanático de las tradiciones de mis antepasados. 

Pero, cuando Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me llamó a su gracia, 

se dignó revelar a su Hijo en mí, para que yo lo anunciara a los gentiles, 

en seguida, sin consultar con hombres, sin subir a Jerusalén a ver a los Apóstoles anteriores a mí, 

me fui a Arabia, y después volví a Damasco. 

Más tarde, pasados tres años, subí a Jerusalén para conocer a Pedro,  

y me quedé quince días con él. 

Pero no vi a ningún otro Apóstol 

vi solamente a Santiago, el pariente del Señor. 

Dios es testigo de que no miento en lo que os escribo. 



Fui después a Siria y a Cilicia. 

Las iglesias cristianas de Judea no me conocían personalmente; 

sólo habían oído decir que el antiguo perseguidor predicaba ahora la fe que antes intentaba 

destruir, y alababan a Dios por causa mía. 

                                                                    Palabra de Dios 
 

Testimonio del apóstol acerca de su encuentro con el Señor y el cambio que sucedió en san Pablo. 
 

 

 
Salmo responsorial: Salmo 138 

Señor, tú me sondeas y me conoces: 
me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos penetras mis pensamientos; 
distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. 
 
Tú has creado mis entrañas,  
me has tejido en el seno materno, 
porque son admirables tus obras. 
Te doy gracias  
porque me has escogido portentosamente. 
 
Conocías hasta el fondo de mi alma,  
no desconocías mis huesos. 
Cuando, en lo oculto, me iba formando 
y entretejiendo en lo profundo de la tierra. 
 

 
 

Aleluya, aleluya, aleluya. Juan 17,17 

Tu palabra, Señor, es verdad; 

santifícanos en la verdad. 

 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 10,38-42 

 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. 

Esta tenía una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. 

Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: 

–“Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche 

una mano”. 

Pero el Señor le contestó: 

–“Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: sólo una es necesaria. María ha 

escogido la parte mejor, y no se la quitarán”. 

                                                                          Palabra del Señor 
 
Probablemente la norma de cortesía mandaba acoger y atender al visitante; es lo que hacen ambas 

hermanas, pero con la diferencia que mientras una, Marta, hace cosas y echa en cara a su 

 



hermana lo que hace o deja de hacer, por no cumplir, María acoge al Señor de otra manera, 

abriéndole el corazón. 

                                   

                                   
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Por la iglesia: para que con apertura y caridad enseñe el camino de Dios a todos los hombres,  y 
para que cada comunidad cristiana sea un lugar de comprensión, acogida y amor sincero. 
 

Por los que gobiernan las naciones: para que con interés y eficacia,  pongan fin a la violencia, 
estafas, injusticias y todo tipo de corrupción. 
 

Por los que sufren enfermedades incurables, para que siempre haya  personas que les hagan la 
vida agradable y llevadera. 
 

Por nosotros y por nuestras familias: para que el evangelio sea el pan de cada día  en nuestras 
vidas, y podamos experimentar que Dios acompaña nuestro caminar. 

 

 
 
CANTO OFERTORIO 
Cerca de ti, Señor, yo quiero estar; 
tu grande eterno amor quiero gozar. 
Llena mi pobre ser, limpia mi corazón; 
hazme tu rostro ver, dame tu amor. 

 

 
 
 
CANTO DE COMUNIÓN 
¡Oh Dios! Tú mereces un himno en Sión.  
 
Tú que afianzas los montes con tu fuerza, 
ceñido de poder; 
tú que reprimes el estruendo del mar, 
el estruendo de las olas 
y el tumulto de los pueblos. 
 
Tú cuidas de la tierra, la riegas 
y la enriqueces sin medida; 
la acequia de Dios va llena de agua, 
preparas los trigales.  



 
Rezuman los pastos del páramo, 
y las colinas se orlan de alegría; 
las praderas se cubren de rebaños, 
y los valles se visten de mieses, 
que aclaman y cantan. 
 

 
ORACIÓN 
Nos señalaste un trozo de la viña  
y nos dijiste: Venid y trabajad. 
 
Nos mostraste una mesa vacía  
y nos dijiste: Llenadla de pan. 
 
Nos llevaste hasta un campo de batalla  
y nos dijiste: Construid la paz. 
 
Nos sacaste del desierto con el alba  
y nos dijiste: Levantad la ciudad. 
 
Pusiste una herramienta en nuestras manos  
y nos dijiste: He aquí el poder: Cread. 
 
Y en tu nombre lanzamos nuestras redes  
en busca de tu gloria por el mar. 
 
Tu poder multiplica la eficacia del hombre, 
y crece cada día entre sus manos  
la obra de tus manos.         

           
 
 
 
CANTO FINAL 
Hoy se llena mi vacío, 
cuando te llamo, María, 
tú eres nuestro amparo y guía, 
 por los caminos de Dios. 
Tú eres nuestro amparo y guía  
por los caminos de Dios. 
 
Buscando voy por la vida,  
quien me conduzca a Jesús, 
y ese sendero eres tú, María, 
y ese sendero eres tú. 
No hay amargura en tu vida, 
sólo amor y comprensión,  
tú eres de Dios ilusión, María, 
tú eres de Dios ilusión. 
 

  



Miércoles de la XXVII (27ª) semana  
 

                                                                       

CANTO 
Hacia ti, morada santa,  
hacia ti, tierra del Salvador, 
peregrinos, caminantes,  
vamos hacia ti. 

 
Venimos a tu mesa, sellaremos tu pacto, 
comeremos tu carne, tu sangre nos limpiará. 
Reinaremos contigo en tu morada santa, 
beberemos tu sangre, tu fe nos guiará. 
 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los gálatas 2,1-2.7-14 

 
Hermanos: 

Transcurridos catorce años, subí otra vez a Jerusalén en compañía de Bernabé, llevando también a 

Tito. Subí por una revelación. 

Les expuse el Evangelio que predico a los gentiles, aunque en privado, a los más representativos, 

por si acaso mis afanes de entonces o de antes eran vanos. 

Al contrario, vieron que Dios me ha encargado de anunciar el Evangelio a los gentiles, como a 

Pedro de anunciarlo a los judíos; el mismo que capacita a Pedro para su misión entre los judíos, me 

capacita a mí para la mía entre los gentiles. 

Reconociendo, pues, el don que he recibido, Santiago, Pedro y Juan, considerados como 

columnas, nos dieron la mano a Bernabé y a mí en señal de solidaridad, de acuerdo en que 

nosotros fuéramos a los gentiles y ellos a los judíos. 

Una sola cosa nos pidieron: que nos acordáramos de sus pobres, y esto lo he tomado muy a pecho. 

Pero cuando Pedro llegó a Antioquía, tuve que encararme con él, porque era reprensible. 

Antes de que llegaran ciertos individuos de parte de Santiago, comía con los gentiles; pero cuando 

llegaron aquellos, se retrajo y se puso aparte, temiendo a los partidarios de la circuncisión. 

Los demás judíos lo imitaron en esta simulación, tanto que el mismo Bernabé se vio arrastrado con 



ellos a la simulación. 

Ahora que, cuando yo vi que su conducta no cuadraba con la verdad del Evangelio, le dije a Pedro 

delante de todos: 

-Si tú, siendo judío, vives a lo gentil y no a lo judío, ¿cómo fuerzas a los gentiles a las prácticas 

judías? 

             Palabra de Dios 
 

San Pablo se dirige a los paganos, les anuncia la Buena noticia de Dios con nosotros, el evangelio de 

la gracia de Dios. 
 

 
 
 
Salmo responsorial: Salmo 116,1-2 
Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. 
 
Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. 

 
 
 

 
 

 

Aleluya, aleluya, aleluya. Juan 15,15 

A vosotros os llamo amigos —dice el Señor—, 

porque todo lo que he oído a mi Padre 

os lo he dado a conocer. 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 11,1-4 

 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: 

-“Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos”. 

Él les dijo: 

-“Cuando oréis, decid:  

“Padre, santificado sea tu nombre,  

venga tu reino,  

danos cada día nuestro pan del mañana,  

perdónanos nuestros pecados,  

porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo,  

y no nos dejes caer en la tentación”. 

                                                                         Palabra del Señor 
 

Los discípulos quieren saber cómo orar, hablar con Dios; y Jesús les (nos) enseña a llamarle 

“Padre”, tener la misma confianza con Él como con el padre biológico. Esa paternidad divina se 

traduce en fraternidad entre todos sus hijos, todos nosotros. 
 

 



                                                                  
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Oremos a Cristo, que resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre.    
Oh Cristo, siempre vivo para interceder por las personas, escucha nuestra oración. 
 

Acuérdate, Señor, de los que se han consagrado al ministerio pastoral;  
que sean para tu pueblo ejemplo de bondad y nobleza. 
 

Concede, Señor, el espíritu de justicia  y de paz a los que gobiernan las naciones,   
y haz que trabajen para que todos podamos vivir según tu ley. 
 

Concede la paz a nuestros días,  y multiplica los bienes de la tierra,  
para que los pobres puedan gozar de las riquezas de tu bondad. 
 

Cristo, que con tu triunfo has iluminado el mundo entero y has llamado a la vida a toda la creación, 
que estaba sometida a la frustración,  concede la luz eterna a nuestros hermanos difuntos. 

 

 
CANTO OFERTORIO 

Cantaré eternamente 
las misericordias del Señor, 
anunciaré tu fidelidad  
por todas las edades. 

 
 
 
 
CANTO DE COMUNIÓN 
Amar es darse a todos los hermanos, 
uniendo en nuestras manos el gozo y el dolor; 
y al amarnos el mundo se renueva 
la vida siempre es nueva,  
siempre es nuevo el amor. 
 
Yo sé, Señor,  
que aunque hablara las lenguas del mundo, 
aunque todos me llamen profeta,  
si no puedo amar, soy sólo un rumor; 
yo sé que sabiendo las ciencias extrañas, 
conociendo secretos ocultos,  
seré poca cosa si no tengo amor. 
 



Yo sé, Señor,  
que aunque tenga una fe tan intensa, 
que traslade montañas y rocas,  
de nada me sirve si no tengo amor; 
yo sé que aunque queme mi cuerpo en las llamas, 
aunque todo lo entregue a los pobres,  
si no puedo amar es todo ilusión. 
 
Yo sé, Señor,  
que la vida imperfecta del hombre, 
las palabras y ciencias transcurren  
como un ave errante que cruza veloz; 
yo sé que aunque el tiempo devore la tierra, 
y el olvido sepulte la historia,  
en medio de todo perdura el amor. 
 

 
 

ORACIÓN 
Bienaventurados  

los que tienen un concepto claro  
de que las personas no son cosas,  
y defienden la justicia, la libertad y la verdad;  
 porque participan de la bondad de Dios. 
 
Bienaventurados   
los que creen en el amor,   
 porque encontrarán razones para vivir. 
 
Bienaventurados  
los de corazón generoso,  
que viven gratuitamente para los demás, 
con disponibilidad y alegría;  
 porque han elegido el mejor camino para ser felices. 
 
Felices los que están atentos a las llamadas de los otros;  

 porque ellos serán sembradores de alegría. 
 
Felices los que dan testimonio de hermandad  
en un mundo dividido y enfrentado;    
 porque en ellos se hace presente Jesús, el hermano de todos. 
 
Dichosos  
los que luchan por un mundo mejor;  
 porque ellos se sentirán más humanos. 

 
 
 
 
CANTO FINAL 
Cosas grandes hizo Dios en mí,  
su nombre es santo, fiel siempre su amor, 
alegre canto las grandezas del Señor, 
gozo por siempre en Dios mi salvador. 

 



 
Porque ha mirado  
la pequeñez de su esclava, 
los pueblos todos aclaman  
tu grandeza y dignidad. 
Porque ha elegido  
tu libertad siempre nueva, 
para marcar un camino  
a toda la humanidad. 
 
En el hombre pone su ilusión, 
mas al soberbio, sin más dispersó, 
llena al sencillo de ternura y protección, 
quien se hace libre Dios le colma de su amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Jueves de la XXVII (27ª) semana  

 

                  
 
 
CANTO 
Libertador de Nazaret,  
ven junto a mí, ven junto a mí. 
Libertador de Nazaret,  
¿qué puedo hacer sin ti? 
 
Yo sé que eres camino, que eres la vida y la verdad, 
yo sé que el que te sigue, sabe a dónde va. 
Quiero vivir tu vida, seguir tus huellas, tener tu luz, 
quiero beber tu cáliz, quiero llevar tu cruz. 

 
 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los gálatas 3,1-5 

 

¡Insensatos gálatas! 

¿Quién os ha embrujado? 

¡Y pensar que ante vuestros ojos presentaron la figura de Jesucristo en la cruz! 

Contestadme a una sola pregunta: 

¿Recibisteis el Espíritu por observar la ley, o por haber respondido a la fe? 

¿Tan estúpidos sois? 

¡Empezasteis por el espíritu para terminar con la materia! 

¡Tantas magníficas experiencias en vano! 

Si es que han sido en vano. 

Vamos a ver: 

Cuando Dios os concede el Espíritu y obra prodigios entre vosotros, ¿por qué lo hace? 

¿Porque observáis la ley, o porque respondéis a la fe? 

                                                                                          Palabra de Dios 
 

Pablo se dirige a la comunidad donde algunos de sus miembros se han dejado arrastrar por quienes 

predican que hay que observar los mandatos de la ley por encima de la gracia de Dios. Y el apóstol 

les llama seriamente la atención. 



Salmo responsorial: Lucas 1,69-75 
Nos ha suscitado una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo; 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. 
 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza. 
 
El juramento que juró a nuestro padre Abrahán, 
para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 11,5-13 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

-Si alguno de vosotros tiene un amigo y viene a medianoche para decirle: 

«Amigo, préstame tres panes 

pues uno de mis amigos ha venido de viaje 

y no tengo nada que ofrecerle». 

Y, desde dentro, el otro le responde: 

«No me molestes; la puerta está cerrada; mis niños y yo estamos acostados: 

no puedo levantarme para dártelos». 

Si el otro insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos 

por la importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. 

Pues así os digo a vosotros: 

Pedid y se os dará, 

buscad y hallaréis, 

llamad y se os abrirá; 

porque quien pide, recibe, 

quien busca, halla, 

y al que llama, se le abre. 

¿Qué padre entre vosotros, cuando el hijo le pide pan, le dará una piedra? 

¿O si le pide un pez, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 

Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos,  

¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden? 

                                                                                                                      Palabra de Dios 
 

Perseverancia en la oración, en el camino del proyecto de Dios, que aunque en ocasiones parece que 

no produce frutos, la semilla germina lentamente para dar el fruto en su momento. El Señor 

siempre hace caso de nuestras peticiones. 
 
 
 

 

http://www.webdepastoral.salesians.info/index.php?option=com_phocagallery&view=detail&catid=11:imatges-imagenes-de-fano&id=472:20060205&tmpl=component&Itemid=94&lang=es


ORACIÓN DE LOS FIELES 
Por todos los ministros de la Iglesia,  
para que con sabiduría y sencillez promuevan una religión  abierta y libre, según el mandato 
de Jesús. 
 

Por los que padecen el horror de la guerra, la tortura de la persecución,  
para que se respete su dignidad y los derechos humanos. 
 

Por los que viven en la miseria, sin alimento, sin vivienda digna,  
para que no pierdan la esperanza en un mañana mejor. 
 

Oh Dios, que creaste todo cuanto existe y formaste al hombre a tu imagen y semejanza,  
haz que te honremos con nuestros labios y nuestro corazón. 

 

 
CANTO OFERTORIO 
Aclamad al Señor con canciones de alegría, 
celebremos su bondad, él es nuestro Padre. 

 

 
 
CANTO DE COMUNIÓN 
¡Señor, Dios nuestro,  
qué admirable es tu nombre en toda la tierra,  
en toda la tierra! 
 

Cuando contemplo el cielo obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, 
el ser humano, para darle poder?  
 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles,  
lo coronaste de gloria y dignidad, 
le diste el mando sobre las obras de tus manos, 
todo lo sometiste bajo sus pies. 
 

Rebaños de ovejas y toros,  
y hasta las bestias del campo,  
las aves del cielo, los peces del mar,  

todo lo sometiste bajo sus pies. 

 

 
 
ORACIÓN 
Señor, Dios de la vida y de cada amanecer, 
nuestro canto brota del corazón agradecido. 
Tuyo es el título de Padre de los hombres, 
nuestro el gozo de sentirnos hijos tuyos. 
 

Hoy te damos gracias, Señor, por tu largueza, 
por el número incontable de dones. 
Gracias por Jesús, tu hijo y nuestro hermano, 
por su presencia y acción en nuestra historia. 
 

Gracias por sentarnos juntos a tu fiesta, 
por contarnos entre los invitados a tu mesa. 
Gracias por el pan y el vino que gustamos, 

 



en la alegría de compartirlo en tu familia 
y en la certeza de anticipar la nueva humanidad. 

 

 
 
CANTO FINAL 

El ave cantemos, cantemos el ave, 
a nuestra Señora la Virgen del Carmen. 
 
Ave, ave, ave María, 
ave, ave, Virgen del Carmen. 
 
Las flores alfombran tu Monte Carmelo, 
te sirven de orquesta las aves del cielo. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Viernes de la XXVII (27ª) semana 
Nuestra Señora la Virgen del Pilar 

 

CANTO 
Yo siento gran alegría, cuando comienzo a cantar, 
a nuestra madre la Virgen, a la Virgen del Pilar. 
Es Madre y es Reina de la Hispanidad, 
y en Aragón la queremos de  modo singular. 
 
Voy a rezar al Pilar cuando estoy alegre o triste, 
porque sé que mis plegarias escucha siempre la Virgen, 
yo quiero expresarle mi amor sin igual 
y colgadica al cuello la quiero yo llevar. 
 
La virgen a Zaragoza vino una noche de enero, 
y su presencia por siempre bendijo el agua del Ebro. 
Hoy quiero pedirle una gracia especial, 
que me proteja y cuide  siempre de todo mal. 
 
Adiós virgen del Pilar  madre querida y  muy fiel, 
en la nave de la vida sé mi timón y sostén. 
Y cuando la muerte apague mi voz  
recógeme en tus brazos junto a tu corazón.                                                            

                                            

 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro primero de las Crónicas  15,3-4.15-16; 16,1-2 

 

En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todos los israelitas para trasladar el arca del 

Señor al lugar preparado. Reunió también a los hijos de Aarón y a los levitas. Los levitas se 

echaron los varales a los hombros y levantaron el arca de Dios, como mandó Moisés por orden del 

Señor. David ordenó a los jefes de los levitas que organizasen a sus hermanos cantores, para que 

entonasen cánticos de alegría, acompañados de instrumentos musicales, salterios, cítaras y 

címbalos. 

Metieron el arca de Dios y la instalaron en el centro de la tienda que David había preparado. 

Ofrecieron a Dios holocaustos y sacrificios de comunión, y cuando David terminó de ofrecerlos 

bendijo al pueblo en el nombre del Señor. 

                                                                       Palabra de Dios 

 

El arca, presencia de Dios. María, Jesús, la Iglesia, cada creyente somos ese “arca” porque somos 

y llevamos la presencia del Señor. Lo que hay que hacer es vivir y expresar con alegría esa 

presencia divina. 
 
 
 
Salmo responsorial:  Salmo 26 

El Señor me ha coronado, sobre la columna me ha exaltado. 

 



El Señor es mi luz y mi salvación;  
¿a quién temeré?                                                                                            
El Señor es la defensa de mi vida;  
¿quién me hará temblar?  
 
Si un ejército acampa contra mí,  
mi corazón no tiembla;  
si me declaran la guerra,  
me siento tranquilo. 
 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré:  
habitar en la casa del Señor  
por los días de mi vida;  
gozar de la dulzura del Señor  
contemplando su templo. 
 
El me protegerá en su tienda el día del peligro;  
me esconderá en lo escondido de su morada,  
me alzará sobre la roca. 
                                                                

                                                

 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1,12-14 

 

Después de la ascensión de Jesús a los cielos, los apóstoles regresaron a Jerusalén desde el 

monte de los Olivos, que dista de la ciudad lo que se permite caminar en sábado.  

Cuando llegaron a la ciudad, subieron al piso alto de la casa donde se alojaban: Pedro y Juan, 

Santiago, Andrés, Felipe, y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago (el hijo de Alfeo), Simón el 

Cananeo y Judas, el hijo de Santiago.  

Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con María, la madre de Jesús, con los 

parientes de Jesús y algunas mujeres. 

                                                                Palabra de Dios 
 

La madre de Jesús ocupa un lugar destacado. Sin duda quiere ponerse de relieve el honor en que 

fue tenida desde primera hora en la Iglesia. 

También se destacan los denominadores comunes que concurren en la comunidad: unidad y 

permanencia en la oración. La oración como expresión de la confianza en Dios.  

 
                                                                                  
 

Oración 
Como el niño que no sabe dormirse  
sin cogerse a la mano de su madre, 
así mi corazón viene a ponerse,  
sobre tus manos al caer la tarde. 
Como el niño que sabe que alguien vela  
su sueño de inocencia y de esperanza, 
así descansará mi alma segura,  
sabiendo que eres tú quien nos aguarda. 
 

 



Tú endulzarás mi última amargura, 
tú aliviarás el último cansancio, 
tú cuidarás los sueños de la noche, 
tú borrarás las huellas de mi llanto. 
Tú nos darás mañana nuevamente 
la antorcha de la luz y la alegría, 
y por las horas que te traigo muertas 
tú me darás una mañana viva.  
                         (J. L. M. Descalzo) 

 
 

                                                                                      
 

 

 

 

 

 

 

Aleluya, aleluya, aleluya. Salmo 39,3-4 

Afianzó mis pies sobre roca, 

me puso en la boca un cántico nuevo. 
 

 

 

 EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 11,27-28 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las turbas, una mujer de entre el gentío levantó la voz 

diciendo: 

-“¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!”  

Pero él repuso: 

-“Mejor: ¡Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen!”. 

                                                                                                            Palabra del Señor 
 

Como decían los antiguos: María ha concebido con la fe antes de hacerlo con el vientre. 

Su bienaventuranza no se limita al seno y a los pechos, sino que abarca toda su persona. 
 

                                                                  
 

Símbolos en la eucaristía de hoy  

La "columna": evoca la misteriosa presencia de Dios en la columna de nube y fuego que guiaba al 
pueblo por el desierto.  

 



El "arca de la Alianza": que contenía la Ley o Mandamientos de Dios. 
María es una de los seguidores de Jesús y es alabada por la asamblea. 
 
Madre cercana, María ha sido uno de los canales más eficaces para acercarnos a Jesús (Dios) y hacernos 
conocer el rostro del Padre.   
Para muchos cristianos, Dios ha sido demasiado grande, misterioso, temible. A Jesús, más que hermano, 
lo sintieron Señor, más que primogénito, lo miraron como Juez.  Muchas cosas oscurecieron la imagen 
de Dios-Padre.  Pero el Espíritu sopló y encontraron en María a la Madre. La ternura de Dios, su 
misericordia, su cercanía y amor, lo descubrieron en María.  Y por María se descubrió la presencia de 
Dios cercana, amorosa, y la confianza ganó al miedo y Dios  ha sido recuperado en los creyentes como el 
Padre que  está preparando su fiesta para sentarnos a su mesa eternamente. 
 
Hemos de superar aquello de que "nuestra  Virgen es mejor que la vuestra", como si la Virgen fuese 
distinta, como si fuese otra persona. Sólo existe una Virgen aunque le demos distintos títulos o la 
vistamos con distintos mantos.  Sólo existe la Virgen  madre de Jesús que le reconoció como Hijo del 
Padre-Dios más que como hijo suyo, seguidora  por los caminos de Galilea, presente al pie de la Cruz y 
que formó parte, discreta y casi in-nominada, entre los poquitos seguidores de Jesús que superaron el 
escándalo de la cruz. 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

Proclamemos la grandeza de Dios, que ha querido que la Virgen María participara en la gloria de 
Jesucristo,  -haz que todos tus hijos deseen esta misma gloria y caminen hacia ella. 
 
Tú que nos diste a María por madre, concede, por su mediación, salud a los enfermos, consuelo a 
los tristes, perdón a los pecadores,  -y a todos abundancia de salud y paz. 
 
Tú que hiciste de María la llena de gracia,  -concede la abundancia de tu gracia a todos los 
hombres. 
 
Haz, Señor, que tu Iglesia tenga un solo corazón y una sola alma por el amor, 
-y que todos los fieles perseveren unánimes en la oración con María, la madre de Jesús. 
 
Tú que coronaste a María como reina del cielo, 
-haz que los difuntos puedan alcanzar, con todos los santos, la felicidad de tu reino. 

 
María, Señora del Amor y de la entrega. 

 



Señora de la Palabra recibida y de la palabra empeñada. 
Señora de la paz y la esperanza. 
Señora de todos los que parten, 

porque eres la Señora del camino y de la pascua. 
  

 

 
 

                                                      
 

 

 

CANTO OFERTORIO 
Venimos a ofrecerte, los frutos de nuestra tierra, 
racimos de nuestras vides, espigas de nuestras eras. 
De la viña y del secano, de la huerta y del trigal, 
recogemos estos frutos que traemos a tu altar. 
 
Mira por nuestras cosechas del Alto y Bajo Aragón, 
la Ribera, el Somontano, los Monegros y el Jalón. 
Y junto con los esfuerzos y sudores del rastrojo, 
te ofrecemos nuestras vidas en apretado manojo. 
 
Este trigo y este vino que cultivó el labrador, 
para nosotros serán pan y bebida de salvación. 

 

 

 
 
CANTO DE COMUNIÓN 

A tu mesa. Señor, nos convidas, a gozar de tu Vino y tu Pan; 
pan y vino de vides y espigas, son tu propia vida, son nuestra unidad. 
 
Tus manos de amigo nos parten tu Pan, y así compartimos el gozo de la unidad. 
Es tu Pan alimento y vigor, del hombre que se une contigo en la comunión. 
       1                     2 
Tu Cuerpo y Sangre, Señor,      El Señor nos asegura 
son alimento de vida,                 que el que come de su Carne, 
amasado con el fruto                  tendrá abundancia de vida, 
de la vid y de la espiga,     y no pasará más hambre, 
de la vid y de la espiga,      y no pasará más hambre 
tu Cuerpo y Sangre, Señor.    el Señor nos asegura. 
 
En tu mesa hay pan blanco y reciente,  y hay un vino que alegra y enciende, 



y nosotros gozosos venimos, a brindar en tu nombre contigo. 
        
                   1                2  
Cuando vengo a la oración,    Fuente de la Eucaristía,  
no vengo a la soledad,    de donde mana el querer, 
cuando vengo a la oración,               donde vamos los cristianos, 
pues sé que estando contigo,   con sed, con sed de vida 
con mis hermanos estoy,    a tus aguas a beber. 
Y sé que estando con ellos,    A tus aguas a beber, 
tú estás en medio Señor.    con sed, con sed de vida, 
       fuente de la Eucaristía. 
 
                                            

                                             
 
 
ORACIÓN 
Santa María del Pilar, escucha 
nuestra plegaria, al celebrar tu fiesta, 
Madre de Dios y madre de los hombres 
Reina y Señora. 
 
Tú la alegría y el honor del pueblo, 
eres dulzura y esperanza nuestra: 
desde tu trono, miras, guardas, velas, 
Madre de España. 
 
Árbol de vida, que nos diste a Cristo, 
fruto bendito de tu seno virgen, 
ven con nosotros hasta que lleguemos 
contigo al puerto. 
 
Esa columna, sobre la que posa 
leve sus plantas tu pequeña imagen, 
sube hasta el cielo, puente, escala, guía de peregrinos. 
Cantan tus glorias las generaciones, 
todas te llaman bienaventurada, 
la roca firme, junto al Ebro enhiesta, 
gastan los besos. 



Abre tus brazos virginales, Madre, 
vuelve tus ojos misericordiosos, 
tiende tu manto, que nos acogemos 
bajo tu amparo.  
                                                                   
 
 
 
CANTO FINAL 
Virgen santa, Madre mía,  
luz hermosa, claro día, 
que  la tierra aragonesa  
te dignaste visitar. 
 
Este pueblo que te adora,  
de tu amor favor implora, 
y te aclama y te bendice,  
abrazado a tu pilar. 
 
Pilar sagrado, faro esplendente,  
rico presente de caridad. 
Pilar bendito, trono de gloria,  
tú a la victoria nos llevarás,  
tú a la victoria nos llevarás. 
 
Cantad, cantad,  
himnos de honor  
y de alabanza;  
cantad, cantad,  
a la Virgen del Pilar. 
Cantad, cantad,  
a la Virgen del Pilar 
 

 
                    
 

 
CANTO       Aragón somos tú y yo 

Un pueblo en los mapas es como un nombre escrito en piedra, 
de Castiello a Castelnou, 
¡ay amor, qué poca gente y cuánta almena! 
Ni un castillo (…ni un millar) van a poder defendernos. 
Torres, Torrellas y Muro…¡y el desierto ya está dentro! 
Fuendetodos, Pozondón, Remolinos y Aguaviva, 
¡mira si es seco Aragón, que al nombrarlo el agua brinca! 
Poca gente y bien dispar: Griegos, Romanos y Moros, 
Godos y doña Godina… ¡todos a una que es de todos! 
 
Aragón somos tú y yo, un mismo latir el pecho, 
fundidos en un abrazo sobre montes y desiertos, 
sobre distancias y ausencias, sobre la historia y el tiempo. 
¡Aragón somos tú y yo y el viento nación del cierzo! 
¡Uno y uno aquí no es dos, uno y uno somos once! 
…a su aire cada cual y según el viento sople. 
Añorar lo que no hicimos, soñar que tal vez lo haremos… 

Jotas a la Virgen 
             1ª 
Aire de Aragón, 
cuando canto yo la jota, 
con el aire de Aragón, 
le canto a la Pilarica, 
por ser la Madre de Dios. 
 
Llenos de fe y alegría 
hoy venimos a cantar, 
a nuestra madre  
la Virgen, 
a la Virgen del Pilar. 
 
             2ª 
Tengo tres amores 
grandes,  
        sí, sí, ay, ay, ay! 
dentro de mi corazón,  
sí, sí, 
la Pilarica  y mis padres,  
        sí, sí, ay, ay, ay! 
y la jota de Aragón,  
sí, sí. 
 
A la Virgen del Pilar 
la llevan los de Aragón, 
unos en la medallita 
y otros en el corazón. 

 



si un día soplamos todos…Aragón bandera al viento! 
 
Con tu nombre nombraré lo que calle y lo que nombre, 
lo que es, lo que no es, 
lo que enseñas y también lo que me escondes. 
Lo que recibí al llegar y dejaré cuando marche, 
no miento si digo “hijica”, tampoco al decirte “Madre”. 
Suelo llamarte “país” (y no es que “nación” me espante), 
río, pueblo, tierra, hogar: di Aragón que ya es bastante. 
Abro al mundo las ventanas y la patria dejo en casa, 
¿a quién le importa mi nombre?, el que te nombre te llama. 
 
Aragón somos tú y yo, un mismo latir el pecho, 
fundidos en un abrazo sobre montes y desiertos, 
sobre distancias y ausencia, sobre la historia y el tiempo. 
Aragón somos tú y yo y el viento nación del cierzo. 
Uno y uno aquí no es dos, uno y uno somos once,   
…a su aire cada cual y según el viento sople. 
 
Aragón somos tú y yo y el viento y ¡quién quiera serlo! 
Tierra de las libertades, la del Justicia y los Fueros, 
dar el grito de Apellido: 
¡Aragón! es nombrar un mundo nuevo. 
 
No añoréis lo que ya fuimos, y soñad lo que aún seremos. 
                                                                                 Ronda de Boltaña 

 
 
                                                                                                              

              

 

 

 

 



Sábado de la XXVII (27ª) semana 
 

                           
 
CANTO 
Miles de ermitas pequeñitas, 
cobijan tu imagen, Señora,  
campanas que el Ángelus rezan, 
paisajes que cantan y lloran.  
Mas sé que prefieres y añoras 
la ermita de mi corazón,  
temblores de paz en el alma, 
el eco de una oración. 
 
Ave, María, Ave, María, 
Ave, María, Ave, María. 
 
 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los gálatas 3,22-29 

 
Hermanos: 

La Escritura presenta al mundo entero prisionero del pecado, para que lo prometido se dé por la fe 

en Jesucristo a todo el que cree. 

Antes de que llegara la fe, estábamos prisioneros, custodiados por la ley, esperando que la fe se 

revelase. 

Así, la ley fue nuestra niñera, hasta que llegara Cristo y Dios nos aceptara por la fe. 

Una vez que la fe ha llegado, ya no estamos sometidos a la niñera, porque todos sois hijos de Dios 

por la fe en Cristo Jesús. 

Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo, os habéis revestido de Cristo. 

Ya no hay distinción entre judíos y gentiles, esclavos y libres, hombres y mujeres, 

porque todos sois uno en Cristo Jesús. 

Y si sois de Cristo, sois descendencia de Abrahán y herederos de la promesa. 

                                                                                                                   Palabra de Dios 



Por la fe y el bautismo formamos una familia donde no hay distinción, todos somos iguales e hijos 

del Señor, somos hermanos en la fe. 
 

 

 
Salmo responsorial: Salmo 104 
Cantadle al son de instrumentos, 
hablad de sus maravillas; 
gloriaos de su nombre santo, 
que se alegren los que buscan al Señor. 
 
Recurrid al Señor y a su poder, 
buscad continuamente su rostro. 
Recordad las maravillas que hizo, 
sus prodigios, las sentencias de su boca. 
 
¡Estirpe de Abrahán, su siervo, 
hijos de Jacob, su elegido! 
El Señor es nuestro Dios, 
él gobierna toda la tierra. 

 

     

 
 

Aleluya, aleluya, aleluya.  Jn 14,6 

Yo soy el camino y la verdad y la vida ðdice el Señorð; 

nadie va al Padre sino por mí. 

 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 11,27-28 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las turbas, una mujer de entre el gentío levantó la voz 

diciendo: 

-“¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!”.  

Pero él repuso: 

-“Mejor: ¡Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen!”. 

                                                                                                                    Palabra del Señor 

Quizá el evangelista haga referencia la vida entera de la madre del Señor: María escuchó la 

palabra, la vivió en plenitud, hasta la cruz. No puede existir mayor fidelidad a Dios Padre. Y como 

ella, así también debe ser cada creyente y la comunidad cristiana. 
 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Presentamos a la Virgen nuestras necesidades y las necesidades de todos su hijos, para que 
interceda por todos. 
 
-Tú, que fuiste inmaculada, ruega por nosotros, pecadores. 

 



-Tú que fuiste confiada, ruega por  los que no creen. 
-Tú, que fuiste madre, ruega por todas las madres y por sus hijos. 
-Tú que dijiste al Señor Sí, ruega por los que dicen No. 
-Tú, que ayudaste a Isabel, ruega por los que sirven. 
-Tú que nos diste a Jesús, ruega por los que no lo reciben. 
-Tú, que estuviste en las bodas de Caná, ruega por los novios y esposos, para que nunca  les  
  falte el vino del amor. 
-Tú, que guardabas las palabras de tu Hijo, ruega para que sepamos escuchar las palabras de  
  su Evangelio. 
-Tú, que estuviste junto a la cruz, ruega por todos los que sufren. 
-Tú, que participaste de la resurrección de Jesús,  ruega por los que no viven la Pascua. 
-Tú que recibiste en plenitud el espíritu Santo, ruega para que todos estemos abiertos a los  
  dones del Espíritu. 
 
 
 
                            CANTO OFERTORIO 

Dios te salve, María,  
llena eres de gracia,  
el Señor es contigo, 
bendita tú eres   
entre todas las mujeres. 
Y bendito es el fruto  
de tu vientre:  
Jesús. 

 
 
 
 
CANTO DE COMUNIÓN 

Cantar quiero a mi madre, cantos de alegre son, 
óyelos, Virgen pura, óyelos con amor; 
óyelos, Virgen pura, óyelos con amor,  
óyelos con amor. 
 
Cuando oigo de las aves el suave gorjear, 
con ellas yo quisiera a tu lado cantar; 
con ellas yo quisiera, a tu lado cantar,  
a tu lado cantar. 
 
Tú eres toda hermosa ¡oh Madre del Señor!; 
tú eres de Dios gloria, la obra de su amor; 
¡oh rosa sin espinas!, ¡oh vaso de elección!,  
por ti nos vino Dios. 
 
Sellada fuente pura de gracia y de piedad, 
bendita cual ninguna, sin culpa original, 
infunde en nuestro pecho la fuerza de tu amor,  
custodia del Señor. 
 

 
 
ORACIÓN 
La última palabra de la Biblia es un "amén", 
que quiere decir firmeza, apoyo, certeza, compromiso. 

 



Dios dijo "amén" al hombre desde su creación, 
esperando su entrega y confianza, su respuesta, su "amén". 
Pero la vida del hombre, muchas veces, no ha sido "un amén", 
ha sido una negación, ingratitud, capricho, rebeldía... 
Pero en la historia  ha habido personas que han dicho "amén" a Dios: 
Noé, Abrahán, Moisés, David, los profetas...  
 
En Jesús fue el "amén" de Dios a la humanidad, 
y el "amén"  de la "humanidad nueva" a Dios.. 
 
Apoyada en Jesús, María fue un "amén" a la voluntad de Dios. 
Nuestra vida cristiana, por  Cristo, en el Espíritu, 
está en decir "amén" siempre y en todo. 
En cada encrucijada, podemos pronunciar el "amén", 
movidos por el Espíritu Santo. 
Bien mirado, es un soplo en la tierra la vida del creyente: 
pasa en un "santi-amén". 

 
 

 
 
CANTO FINAL 

Salve, Madre, en la tierra de mis amores 
te saludan los cantos que alza el amor. 
Reina de nuestras almas, 
flor de las flores, muestra aquí 
de tus glorias los resplandores, 
que en el cielo tan sólo te aman mejor. 
 
Virgen santa,  Virgen pura,  
vida, esperanza y dulzura 
del alma que en ti confía,   
Madre de Dios, Madre mía, 
mientras mi vida alentare,  
todo mi amor para ti, 
mas si mi amor te olvidare,  
Madre mía, Madre mía, 
mas  si  mi amor te olvidare,  
tú no te olvides de mí.  
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